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EXPLICACIÓN
DE

nuestras planas en color.

En nuestra portada, dos nuevos 
modelos de vestido para señoritas 
jóvenes. El primero, con el cuerpo 
blusón guarnecido de un collaretc pli
sado de puntilla, con corbata y frun
cido á la cintura formada por tres 
filas estrechas de bullones, de la que 
nace la túnica, que también va frun
cida por arriba, cayendo á pliegues 
sobre la falda.

Mangas cortas, afaroladas, sujetas 
por un brazalete de bullones al brazo, 
y submangas de encaje ó tul estre
chas.

El segundo, con el cuerpo-blusa 
abierto por delante, dejando ver una 
chorrera de puntilla, terminación de 
la guarnición del volante colocado 
sobre el canesú; á los lados pliegues 
estrechltos y botones pequeños con 
ojales. Los delanteros van drapeados 
y caen un poco sobre la cintura, for
mada por un gran cinto de terciopelo.

Mangas cortas y ajustadas, con vo
lante por encima del brazalete y sub
manga de tul ó encaje.

Falda de trote con túnica larga, ce- 
K'ida por arriba, sue ta por abajo, y 
aC’ornada con el mismo motivo de 
ojales y botones que el cuerpo.

En la doble plana, nuevos figurines. 
Con el número 1, toilefte en popeline; 
cuerpo-blusa, con el delantero dis’ 
puesto en un pliegue ahuecado que se 
abre; canesú redondo que cubre las 
espaldas; bordado de pasamanería; 
vuelos análogos. Tirillas fijadas por 
botones de pasamanería; plastrón de 
encaje; cintura en Liberty, terminada 
por una roseta. Falda que cae com
pletada por dos volantes de tela y 
punta aplicada.

Número 2.—Toilette en paño azul 
ciruela; cuerpo-blusa; bandas de tela 
añadidas una á la otra; tirillas al cor
doncillo; plastrón de Irlanda, rodeado 
de trencilla de seda ganfrée; cintura 
de tela ó de Liberty. Falda de pliegues, 
con los paños laterales formando ca
nesú; reverso vuelto y delantero liso.

Número 3.—Toi'ette en paño ó sar
ga, hecha de varias partes; reversos y 
vuelos bordados; plastrón en tul, ro
deado de un guimpé de tela; tirillas de 
pasamanería; cintura de tela. Falda de 
cuatro paños, cerrada al lado, como 
el cuerpo.

Número 4.^Toi/eite en paño rosa 
antiguo, bordada al cordoncillo en el 
mismo tono; cuerpo-blusa; cintura de 
Liberty negro. Falda con volante aña
dido; delantero dispuesto en un plie
gue ahuecado; aplicación de bandas 
de tela.

Número 5.—Toilette de luto en velo 
de lana negro. Plastrón en musel'na 
plegada; crespón bordado y blonda 
negra; sobrepujado, bieses y cintura 
de crespón. Volante con pliegues 
ahuecados y uniéndose, realzado por 
una aplicación de tela.

Número 6.—Traje en sarga; cuerpo- 
blusa hecho de varios paños; guimpé 
bordado rodeado de una sardineta de 
tela; cintura de Liber y. Falda con vo
lante añadido, cortado en tres paños; 
cierre de la falda por detrás, y el de 
la blusa, por delante, al lado.

Número 7.—Toifeite de visita en 
paño; canesú y vuelos bordados de 
soutache; plastrón de muselina; blusa 
de pliegues que se deshacen; por de
lante pliegue ahuecado. Falda con vo
lante fruncido añadido; cintura de 
cinta Llbe'ty.

Número 8—Toilette de oaseo en 
sarga, bordada al cordoncillo; tirillas 
de soutache; plastrón de encaje; cintu
ra de tela. Fa da de cuatro paños; vo
lante coronado de una banda de tela 
y ribete de bordado.

En la última plana,. Labores artísti
cas por M. Salvi.

Números 1 y 2.—Cifras P Q, conti
nuación de abecedario para bordar 
sábanas.

Números 3, 4, 5 y 6.—Enlaces R5, 
UD, PS. LT, para bordar al realce en 
servilletas: la cifra, obscura, con al
godón de tono color pálido, y el lesto 
con algodón blanco maravilloso.

Núm. 7.—Enlace YE para pañuelos.
Números 8 y 9.—Cuadros origina

les para aplicaciones en ropa de cama, 
ejecutados á encaje Inglés de hilo.

Números 10, 11 y 12.—Nombres de 
Fidel, Benita ‘y Jacinta, para bordar 
pañuelos de diario.

ECOS DE LA MODA
Es en la maravillosa combina

ción de matices y en la finura y 
rareza del colorido por donde las 
modistas más inteligentes buscan 
la originalidad suspirada, persi
guiendo sin tasa la fantasía, par
ticularmente en las «toilettes » de 
reunión.

En el especial acierto de cada 
modista es donde se conoce «su 
modo de hacer», su «cachet» per- 
sonalísimo, que no se confunde. 
Es algo así como el estilo en los 
profesionales de la pluma.

En los trajes de vestir, el co
lor negro está haciendo furor; 
raso, tul, «chiffon», etc. Sobre 
este tono sombrío caben mil ori
ginalidades seductoras, donde la 
fantasía y el bu en gusto en el 
adorno pueden llegar al infinito. 
Lo que «se ve» mucho menos es 
el tul negro sobre transparente 
blanco, que tan en boga estuvo 
en las últimas temporadas, has
ta el punto de parecer unifor

madas las elegantes. Como ador
nos verdaderamente lindos y de 
gran «chic», los muy fiexibles en
cajes de oro y de plata, especie 
de «guipures» metálicas de tonos 
varios.

La vida moderna asegura el 
éxito, siempre creciente, de los 
trajes sastre. La falda, en estos 
tiempos, no se comprende sino 
corta, práctica. Se llevan con 
«echarpes» y se hacen de tercio
pelo y de paño, lo mismo que de 
vicuña ó sarga. Esti'echos, bien 
ajustaditos, estos vestidos se han 
hecho indipensables, y si se cui
da de llevarlos oon un calzado 
impecable, de altos tacones (aun
que rabie la higiene; pero la mo
da manda), favorecen mucho. 
Claro es que sientan mejor á las 
mujei’es jóvenes y esbeltas. Las 
que no reúnan en su físico estas 
condiciones, deben llevar, sí, tra
jes hechura sastre; pero mode
rando su confección. El «conó
cete á ti mismo» de la filosofía 
socrática, ha venido á ser la divi
sa de las damas que quiei an sen
tar plaza de elegantes. Hay que 
huir de lo que deje de «irnos 
bien» á nuestro tipo, y sacar el 
mayor partido posible de aque
llos extremos de la moda que se 
acomoden á nuestra edad, esta
tura, circunstancias y «otra por
ción de cosas» que fuera prolijo 
enumerar.

El invierno suele ser la esta
ción de los lutos. Muchos enfer
mos y personas de edad avanzada 
no pueden resistir los rudos efec
tos de la lluvia y del frío, y em
prenden el viaje eterno, sin fuer
zas para llegar á la riente prima
vera. Los duelos se multiplican. 
No es ocioso advertir que—ya sa
béis que la moda todo lo invade, 
—ahora se ha dispuesto por la 
diosa tirana el que lc>s lutos se 
lleven mucho más cortos. Pero «lo 
que no va en lágrimas, va en sus
piros», ó lo que es lo mismo, que 
cuanto se le ha restado á los lu
tos de duración se le ha impues
to de severidad y austero rigor. 
El vestido de luto no d5be con
fundirse, ni á primera vista si
quiera, con otro cualquier traje 
negro. Hay que confeccionarlos 
exclusivamente en lana ó en cre
pé y con un tono de sobriedad 
que rechaza todo lo original. El 
vestido sastre, por ejemplo, no 
puede, en modo alguno, servir 
para un luto. Lo mejor es una 
falda de cachemira muy sencilla

mente adornada por debajo, y el 
cuerpo de crepé, á pliegues. En 
los lutos no muy rigurosos, po
drán emplearse los bordados, in
crustaciones y pasamanerías, 
siempre que sean mates. En esta 
clase de lutos también son admi
tidas las pieles de nútria, con el 
sombrero de crepé y el velo semi- 
largo. El luto más grande que 
existe es el de viuda; Se impone 
el manto. En los de padres y 
hermanos, sólo es do rigor para 
la ceremonia de los funerales.

Y perdonad, lectoras, si este 
párrafo ha sido triste. Creedme 
que no es ajeno á esta sección. 
Lo impone también la moda, y 
acerca de tales extremos no dejo 
de recibir repetidas consultas. 
Dios quiera que tardéis mucho en 
tener que ocuparos de tan serios 
extremos. Y terminemos con más 
agradables noticias de «trapos».

Los encajes se imponen: por 
arriba, por debajo, por delante y 
por detrás; en los sombreros, en 
la ropa interior, en 'pecheros y 
corbatas, así como en vaporosas 
ondulaciones para adorno de los 
hombros y espalda. La que no 
pueda llevarlos legítimos, que se 
los ponga de imitación, cuya in
dustria es hoy día perfecta. Con 
ellos pueden hacerse preciosas 
combinaciones. Los negros, mez
clados oon los tules y con el ter
ciopelo mismo, son de un efecto 
mágico.

¿ Ue abrigos 1 Loe más bonitos y 
de más «chic», los de piel. Como 
«salidas», no ha cambiado la mo
da. Siguen imperando las amplias 
y largas, especies de dominés, con 
verdaderas «complicaciones» de 
flores, cintas y «pomponnages». 
Diríase de estos abrigos de gran 
lujo que se hicieron copiando 
encantadores grabados del si
glo XVIII.

¿Queréis algo para las mucha- 
chitas, alguna noticia de modas 
concerniente á las niñas de doce 
ó catorce años! Pues bien, ma- 
más cariñosas, peinad á vuestras 
hijas casi, casi, como vosotras mis
mas lo hacéis : con cintas entre
lazadas, pudiendo añadirse flores, 
pompones, y hasta ¡ cerezas con 
rabo ! Así he leído que lo reco
mienda una ilustre «revistera» 
francesa. Palabra de honor.

La (Condesa Flor de Lis.
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EL PENITENTE
NOVELA CORTA

Tantio interés tenía por cono- 
ceff la vida del hermano Germán, 
del que me habían contado ver
daderos rasgos de abnegación, 
que me dirigí al Hospital á ver 
al capellán, un santo sacerdote, 
por quien siempre sentí gran ve
neración, y le expuse el motivo 
de mi visita.

—Es muy delicado lo que us
ted desea—me contestó,—y ade
más, una historia muy triste; pe
ro ya que se empeña, voy á sa
tisfacer su curiosidad. ¿Usted re
cuerda al célebre pintor Luis 
Salvatierra?

—¿ El que, después de conse
guir tan grandes triunfos, des
apareció y no se ha vuelto á sa
ber de él 1

—El mismo, sí, el mismo. Pues 
Luis Salvatierra es el hermano 
Germán.

—¡ El hermano Germán !
—Sí, señor. Nació en un pue- 

blecito de Andalucía. A los pocos 
meses se quedó huérfano, y un 
tío suyo se encargó de su educa
ción. Desde muy joven demostró 
grandes aptitudes para la pintu
ra, y cuando llegó á los diez y 
ocho años, causaba la admiración 
en su pueblo. Como no había ele
mentos para completar su educa
ción artística, el señor cura y el 
maestro de escuela, que eran las 
únicas personas entendidas, acon
sejaron á su tío que le mandase á 
Madrid para perfeccionar sus es
tudios. Algo rehacio estuvo en 
un principio; pero con tan buenos 
consejeros, accedió al fin, y á los 
ocho días salió Luis de su pueblo, 
lleno de ilusiones, con una pen
sión de quince duros al mes, dis
puesto á ser la gloria del país 
que le vió nacer.

Llegó á Madrid, hizo oposición 
á una plaza de alumno en la Es
cuela de Bellas Artes, y la ganó. 
Alquiló un pisito cuarto, con muy 
buenas luces, y en las horas que 
no tenía clases se dedicaba á es
tudiar, distrayendo algunos ratos 
en mirar á una vecinita que vi
vía frente por frente de su ven
tana.

Se llamaba María; huérfana, 
como él, y artista también. Daba 
lecciones de piano y con lo que 
le producían vivía honradamen
te, siendo el encanto de la vecin
dad, que se hacía lenguas de su 
virtud.

Sucedió lo que tenía que suce
der. Ella, joven y hermosa, y él, 
joven y no mal parecido, llegaron 
á amarse ; pero con un amor pla
tónico, con un amor sublime...

Ella todo el día lo dedicaba á 
sus lecciones, y él á sus clases ; 
por la noche se asomaba cada 
uno á su ventana y se pasaban 
un buen rato charlando y hacien
do mil proyectos para el porve
nir; á las diez se despedían has
ta el día siguiente, que volvían á 
hacer lo mismo.

Luis progresaba en su carrera ; 
pero el tío se cansó de mandar 
dinero y le escribió diciendo que 
le retiraba la pensión porque no 
quería mantener holgazanes.

Así las ooeasj salieron á oposi

ción unas plazas de pensionados 
para estudiar en Roma. Luis se 
encontraba en condiciones de as
pirai’ á una de ellas; pero, ¿có
mo ? Había que pintar un cuadro, 
pagar modelos y no tenía dinero 
para sufragar estos gastos. Es
cribió á su tío y no tuvo contes
tación.

María, que entonces ya no v- 
vía más que para Luis, se ente
ró. y una de las noches que es
taban, como de costumbre, char
lando desde la ventana, le ofre
ció el dinero que le hacía falta.

—¡ De ninguna manera !—dijo 
Luis.—¡ Cómo voy á consentir 
que te prives de lo más necesa
rio por mí !

—No lo creas. Tengo algunas 
economías, y es una lástima que 
por tus escrúpulos pierdas la 
ocasión que puede ser base de tu 
fortuna; además, ¿qué no haría 
yo por tí 1 El dinero que te voy 
á dar es de los dos, porque vivi
mos el uno para el otro. ¿No es 
cierto ?

—Sí, María, sí. Ganaré esa 
plaza, iré á Roana, volveré hecho 
un artista, y entonces serás mía 
y viviré sólo para ti.

Santa Teresa fué el asunto del 
cuadro que salió á oposición. 
Luis hizo sus bocetos, empezó á 
trabajar; pero no encontraba mo
delo á propósito para pintar la 
figura tal como él la había soña
do. Ninguna mujer reunía las 
condiciones que necesitaba. Des
esperado, estuvo á punto varias 
veces de hundir la espátula en el 
lienzo.

María notaba su disgusto, y le 
interrogó.

—Lo que me pasa es que todos 
mis planes se han desbaratado. 
No encuentro modelo para mi 
cuadro. Yo había soñado una mu
jer ideal y... no la encuentro.

—¡ No existirá !
—Sí, existe, sí.
—Propónselo.
—Esa mujer es imposible, por

que eres tú, y no puedes sacrifi
carte hasta ese extremo.

—¿ Por qué no ? Lo primero es 
que triunfes, y si yo puedo apor
tar algo para que consigas la 
Gloria, lo anortaré.

Le sirvió de modelo, y el cua
dro resultó una obra maestra. El 
Jurado le dió el primer puesto 
por unanimidad.

—¡ El cuadro es hermosísimo ! 
—decía todo el mundo.

—¡ La figura de- Santa Teresa 
debió ser tan ideal como la que 
ha puesto en el lienzo el pin 
tor !

Luis triunfaba, y triunfaba por 
María.

Marchó á Roma pensionado 
La despedida fué muy triste. Ju
ramentos, lágrimas, promesas... 
Todo muy natural entre dos se
res que vivían el uno para el 
otro.

Los primeros meses no pasaba 
correo sin tener carta María.

Luis seguía adelantando ; había 
adquirido nombre y sus obras s© 
pagaban á precios elevados. Ma
ría seguía con sus lecciones, sa

tisfecha de los éxitos de Luis y 
esperando el venturoso día de su 
regreso.

De pronto cesó Luis en su co
rrespondencia. María pensó que 
pudiera estar enfermo, y siguió 
escribiéndole, sin tener noticias, 
hasta que, por fin, recibió una 
carta donde ni siquiera había una 
frase de cariño. María desde 
aquel instante perdió sus ilusio
nes; veía que el hombre en quien 
adoraba quería romper el sagra
do compromiso de su amor.

i Ni una queja exhaló aquel án
gel ! Lloró en silencio su desven
tura, y la pena fué minando su 
vida. Contrajo una grave enfer
medad, tuvo que ir abandonando 
sus lecciones, y la miseria entró 
de lleno por las puertas de aque
lla buhardilla, que antes había si
do un paraíso.

Vendió los pocos muebles que 
tenía, y un usurero, á quien ha
bía pedido dinero á cuenta del 
piano para dar á Luis lo que ne
cesitaba para pintar su cuadro, 
al ver que venció el plazo y no 
le pagaban, se quedó con él. La 
enfermedad hacía progresos en 
María. La arrojaron de la casa 
por no pagar, y se vió sola, en
ferma y en la mayor miseria, en 
medio del arroyo...

Luis, que había conseguido la 
Gloria, se olvidó por completo de 
su ángel tutelar.

A los tres años de estar Luis 
en Roma regresó á España, con 
motivo de celebrarse Exposición 
de Bellas Artes. En este tiempo 
se había formado por completo 
el artista, y sus obras eran la 
admiración de todos.

Venía en busca del gran pre
mio de honor. Traía para el cer
tamen un cuadro de grandes di 
mensiones que lo titulaba «Una 
autopsia». Faltaba por terminar 
la figura de una mujer colocada 
sobre una mesa de disección ; al 
lado estaba el operador, que oon 
mirada penetrante examinaba el 
corazón de la muerta.

Próxima la apertura de la Ex
posición, fué á San Carlos, habló 
oon los médicos, y en seguida se 
pusieron á su disposición.

Necesito tomar algunos apun
tes del cadáver de una mujer jo
ven.

—No hay ninguno.
—Pronto tendremos el de una 

pobre muchacha, que lleva cuatro 
días peleando con la muerte—di
jo uno de los mozos, que se mez
cló en la conversación.

—Pues nada, cuando eso ocu
rra, agradeceré á ustedes que me 
avisen.

Al .día siguiente tenía Luis re
cado en su casa de que había fa
llecido la muchacha de quien le 
hablaron, y mandó trasladar el 
lienzo á la sala de disección del 
Hospital.

Sobre una mesa de mármol y 
cubierto con un lienzo blanco es
taba el cadáver.

Mandó que le descubrieran, y 
se puso á trabajar.

—¡ Es admirable ! — decía.— 
i Qué perfección de formas ! ¡ Pa
rece mentira que una mujer tan 
pobre, y que debe haber sufrido 
tanto, conserve tales bellezas !

—¿Que si ha sufrido?—dijo el 
mozo.—¡ Ocho meses sin moverse 
de la cama !

—¡Vaya, esto ya está termina
do 1—exclamó Luis.—¡ Con un 
modelo así, tiene que resultar 
una obra perfecta ! ¿ Y de qué ha 
muerto la infeliz?

—¡De tristeza '.—contestó el 
médico.

—¡ Cómo !
—¡ De tristeza, sí, señor !
—¿Acaso desgracias de fami

lia... la miseria?...
—Nunca lo hemos podido ave

riguar. Nunca quiso contarnos 
sus desdichas. Sólo ayer, cuando 
pasé la visita, me dijo:—Doctor, 
yo me muero... y me muero sin 
poderle decir adiós... ¡Sólo su 
presencia me hubiese salvado
—¿ Quién ?—le pregunté.—¡ Mi 
Luis de mi alma!... Y cayó pos
trada en mis brazos.

Luis, muy pálido, se adelantó 
hacia la mesa de disección. De 
repente, dió un grito. Cogió en
tre sus manos la cabeza del ca
dáver que acababa de servirle de 
modelo, y mientras cubría su ca
ra de besos, decía, con voz entre
cortada por los sollozos:—¡Ma
ría!... ¡María mía!...

El gran premio de honor fué 
concedido á «Una autopsia».

María, con su cuerpo lleno de 
vida, había sembrado el camino 
de flores para Luis, y después de 
muerta le abría de par en par las 
puertas de la Gloria.

No había persona que mirase 
el cuadro que no sintiese profun
da tristeza al ver la cara de 
amargura que tenía el cadáver. 
¡No parecía obra humana!

Al abrirse un día las puertas 
de la Exposición encontraron el 
cuadro destrozado. Nunca se pu
do averiguar quién destruyó tan 
hermosa joya.

En el cementerio se levanta, 
majestuoso, un mausoleo, donde 
un ángel arroja flores sobre la 
tumba de María.

Luis le mandó construir, y al 
mismo tiempo que el cuerpo de 
la que murió bendiciéndole, ente
rró BU alma de artista.

Hace diez años que vive consa
grado á hacer todo el bien que 
puede. Está en este santo Hospi
tal, siendo el consuelo de todo 
el que sufre. Viste con lo que 
desechan los más pobres.. Duerme 
dos horas sobre el duro suelo, y 
se abmenta con los desperdicios 
de los enfermos. ¡ Es la Provi
dencia de los desgraciados !

—¡ Qué historia más triste !— 
murmuré.

—¿No se lo decía yo? Ahí tie
ne usted lo que son las vanidades 
del mundo—exclamó el santo sa
cerdote.—La Gloria ocupó por 
completo su cerebro y se olvidó 
de lo más santo, de lo más su
blime : del ser que moría víctima 
de la abnegación del amor más 
puro...

Así vive el hermano Germán, 
el penitente; esperando que 
Dios se apiade de sus sufrimien
tos y le considere digno de re
unirse en el cielo oon la mujer á 
quien no supo hacer dichosa en 
la tierra.

Manuel Garrido.

Festones para bordar, Fuentes,
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/4 mpüación y reducción fácil de patrones.

Númeios 1 y 3.— Motivos de novedad para bordar en blusas y cuerpos con sedas.—Números 2 y 4. Motivos nuevos para bordar en blusas y cuerpos, á cadeneta, 
al reálce ó con cordones.—Número 5. Motivo bordado con sedas para vestidos.

Para alargar un patrón de chaqueta, divídase trasversalmenfe y sepárese lo necesario hasta 

que dé el largo de medida. Las lincas faja negra indican el corte alargadádel patrón. 

Número 1. Pechero.—3. Delantero.—4. Pequeño delantero.—5. Costadillo.—6. Espalda.

Para disminuir un patrón, dóblese cada patrón en el sitio y forma que se indica, hasta que dé 

la medida necesaria de reducción.

Número 1. Pechero.—3. Delantero.—4. Pequeño delantero.—5. Costado.—6. Espalda.
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Ml PRIMER AMOR
(CUENTO

La iglesia de San Jorge' con 
SUS columnas cuadradas y anchas 
y sus paredes y bóvedas lisas, es 
la más fea, si bien la más grande, 
de la ciudad. Aquella falta de es
beltez en las columnas, de airosi
dad en los capiteles, de alguna 
pintura que detenga la vista, que 
resbala desbocada por sus pare
des blancas, no responde á la ri
queza y arte que ha de haber en 
el templo de un Dios que hizo el 
niundo.

Danse en ella, sin embargo, las 
fiestas más lucidas, por la grau 
cantidad de fieles asistentes y por 
las numerosas y bien timbradas 
voces de su capilla, y esto es lo 
único, según creo, que en aquel 
templo dice bien con los altos 
atributos de su Dios : cuando la 
gente acude en tropel y arremoli
nándose en torno de las columna- 
zas, que se asemejan á patas de 
elefante, la llenan por completo 
hasta el último rincón de los os
curos altares, y cuando, á la vez, 
romper acordes á cantar las mil 
voces afinadas de su coro, enton
ces la iglesia de San Jorge álzase 
sobre todas, y al llegar á sus oídos 
las apagadas voces de las otras, 
que dicen «Dios es rico», «Dios es 
artista», lanza con grito potente 
un «Dios es grande».

Es iglesia antigua, y profánala, 
á 'mi parecer, el órgano moderno, 
comprado á disgusto por exigen
cias del sabio organista, y en cul
to á la fama de la capilla que tan
tos fieles atrae; el antiguo, de 
trompetas largas y añosas, es lo 
que sólo falta á la parroquial de 
San Jorge para completar su ve
tustez.

Nada de lo que llevo dicho jus
tificará mi asistencia á San Jorge 
á la misa de doce y media, y si 
además añado que no es templo 
famoso por la belleza de las mu
jeres que á él concurren, des
orientaría al lector malicioso y 
afirmaría al observador sagaz en 
su creencia de que si no iba por 
ver á todas, es señal de que me 
gustaba sólo una.

Una señora rubia, vecina mía, 
muy hermosa, que representaba 
unos treinta y tantos años, y que 
en el periódico, con un anuncio 
cuco y abreviado, ofrecía gabine
tes llamándose discreta, iba á la 
misa de doce y media, y hacía el 
milagro de que, con buena volun
tad, si bien con poca devoción, yo 
también asistiese.

Colocábame cerca de la reja de 
uno de los altares, y esta es la 
hora en que no sé todavía á qué 
santo está dedicado : su fea cata
dura y extraño continente nada 
me decían; pero mi vecina tenía
le mucha devoción, y esto bastaba 
para que yo fuese á su altar, aun
que no le tuviese ninguna. Me mi
raba el santo de mala manera, yo 
no sé si porque así fuese su mi
rar en vida, ó por pecados del es 
cultor, ó por mi misma manía ó 
loco empeño en echarle la culpa 
del mal camino ó ninguno que to
maban mis amores, pues mi veci 
na rubia rara vez me miraba ó ha-

INGENUO)

cíalo por alto, sin fijarse, sin dar 
á mi persona el interés que yo 
tanto procuraba comunicarle.

Pensé luego si sería por mis po
cos años y esta extrema menuden
cia de mi cuerpo, y resolví des
pués estar atento y con la vista 
tija en las idas y venidas del sa 
cristán, para llamarle á tiempo 
de poderle pagar la silla que ocu
paban mis preocupaciones, la ru
bia hermosa, mi vecina y señora 
discreta, por añadidura; creí así 
que le daría motivos para que en 
mí posase sus ojos y en mi acción 
su pensamiento, consiguiendo dar 
el interés buscado á mi diminuta 
y, por ella de otro modo, no ad 
vertida persona...

Era un guapo mozo el sacris
tán, y nada bueno podría decir de 
él, si no advirtiera que en nada 
á los de su profesión se parecía : 
era alto, moreno, de pelo rizoso y 
ojos negixxs, modales desenvueltos 
y pisar recio, de hombre ; tendría 
unos veinte años, y sombreábale 
el bigote dando mucha gracia á 
su rostro.

Llegué hasta mi hombre cuando 
pensé era tiempo oportuno, y le 
■expuse mi pretensión; pero él, 
con cara desabrida, envolvióme 
en una mirada, y lanzándome 
después á lo más profundo de su 
desprecio, me dijo:

—Ya está pagada.
Volví los ojos tiernamente al 

■santo, que antes era el blanco de 
mis iras, y que dirigíanse ya to
das contra el sacristán; tan mal 
pensado me hizo aquella mirada, 
que ahora juraría que sus paseos 
constantes por aquella parte de la 
iglesia eran muy en su provecho 
y muy en contra de mis amores y 
daño de los intereses de la pa
rroquia.

Estaba rabioso, y decidí con 
energía, en mi interior, acercar
me á la salida y hablar á la que, 
por el solo hecho de mirarla yo, 
no quería que nadie la mirase; 
mas trocóse todo en cobardía, que 
tenía la timidez del que nunca ha
bló con mujer, y, á más de eso, 
era ella demasiado madura para 
que en tal ocasión yo me atre
viese.

Llegó un domingo, y otro, y 
con ellos ocasión de pagarle la si
lla en la misa, considerando este 
acto como el primer paso firme 
que yo debía dar para la segura 
y feliz conquista de aquella mu- 
j er, y mis calurosos intentos helá
banse siempre al oir la seca res
puesta del sacristán :

—Ya está pagada.
Cavilaba ya otros planes y tra

maba hechos asaz atrevidos para 
mi timidez acrisolada, y aunque 
unos deisde luego deshacíanse al 
chocar contra ella, se alzaban 
otros, sin embargo, por cima de 
todo, vencedores.

Una tarde estaba en el balcón 
por ver si al suyo se asomaba mi 
vecina, y no me hizo esperar, que 
abrió las vidrieras y salió más 
triunfante que el sol por las ma
ñanas. Vestía una bata descotada 
sin cuidado y que constituía mi 

mayor delicia, porque viviendo 
en un piso más alto que el suyo, 
al recostarse con coquetería en el 
balcón, rae descubría un tesoro 
demasiado hermoso para igno
rado...

Entonces resurgían valientes 
mis proyectos; llegó un momento 
en que los creía ya todos hacede
ros; cuando advierto que un hom
bre se coloca al lado de ella, me 

A Febrero le llaman el mes loco, 
porque es voluble, equívoco y variable; 
mes femenino, breve y agradable, 
cuyas delicias con placer evoco.

Las máscaras que lucen su descoco 
son su nota más típica y amable, 
y sólo el tiempo en él es lo mudable, 
que Alegría y Amor cambian muy poco.

Para el que tenga espíritu sensible 
son de dulce y gratísimo recuerdo 
sus disfraces; sus fiestas, sus figuras;

y por eso yo juzgo preferible, 
á cuaquier otro mes sensato y cuerdo, 
este mes que está lleno de locuras...

Rafael Maroto.

Elegante ^^toilette„ de casa.

En velo de seda crema, guarnecido de una estola de puntilla blanca, separa^ 
da de una manga perdida en forma de manteleta pep/um. Cuerpo ajustado 
fruncido ¿ la cintura, y falda fruncida cerrada por las rodillas por dos filas 
de frunces.

fijo, y... era el sacristán de San 
Jorge ; todos vinieron á tierra, y 
con ellos muertas cayeron mis es
peranzas todas.

El miróme á mí como diciendo :
—¿Ve usted cómo éstá co

brada Î
Y luego hablóle á ella, que tam

bién me miró y rióse ; yo nie puse 
colorado y cerré el balcón.

M. Gutiérrez Arana.
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Lucinda.—Deseche esos temo
res, propios no más de criatu
ras sin experiencia alguna.Ellos 
son consecuencia de la funesta 
educación con que suele ente
nebrecerse el corazón y el ce
rebro de los niños, empezándo
les á hablar desde pequeñitos 
de. las torturas de Pedro Botero 
y de las horribles sartenes de 
aceite hirviendo que hay en el 
inflerno.

Lo que más me sorprende es 
que usted, señora niia, después 
de haber doblado «el cabo de 
los treinta», venga aún diciendo 
que padece alucinaciones infan
tiles. Contra esas aberraciones 
tome un antihistórico cualquie
ra, amén de buena porción de tila 
con gotas de retíexión. Para lo 
de las incipientes canas, es más 
fácil el remedio. Lociónese á 
diario, y sólo por espacio de un 
mes, con agua oxigenada, que 
obra más bien como decoloran
te, y yo le aseguro que hacien
do uso de esta receta muy pron
to han de quedar igualados esos 
diversos matices que en su pelo 
aparecen, y que causan su justa 
desesperación, pues, como dice 
muy acertadamente, el arco iris 
es sólo bonito para contemplar
lo en el cielo.

Una nicja de veintidós invier
nos.—Emplee como tónico la 
quina, y teniendo constancia 
yo fio á usted que es éste el me
jor regenerador del cabello.

L. M.—Se recibió su cupón, y 
queda su ruego de dibujos re
comendado con toda eficacia en 
la sección correspondiente.

F. S. L.—Diríjase directamen
te á nuestras oficinas adminis
trativas y perdóneme si me 
atrevo á recomendarle que cui
de un poquito (ó si quiere usted 
un mucho y será mejor) la or
tografía, que á la verdad resul
ta desastrosa.

J. R.—^o se dice no me calie, 
sino no me cae. Así nada más. 
La h viene ahí malísimamente. 
Créame usted. Se recibió su 
cupón, que desde luego lo hici
mos incluir en suerte. Y excuso 
decirle cuánto me alegraré que 
le caiiaiga algún premio.—Lo 
que me dice de bordados y di
bujos queda muy recomendado 
en la sección correspondiente.

H. S.—Primera pregunta.— 
La greda.

2.“ Siga con el procedimien
to, de la cerveza tibia, pero á 
diario y con verdadera cons
tancia.

B.'' Se reciben todos sus cu
pones.

4." Becomiendo su ruego en 
la sección de patrones.

lUna que no quería á uno y le 
dijo que sí.—Pues hizo usted 
muy mal, hijita, porque no sabe 
la serie de complicaciones que 
puede traer consigo esa deter
minación. Lo peor es que, á no 
estar usted decidida «á andar 
muy derecha», puede ser que no 

sea usted sola víctima, sino el 
que á primera vista pareció que 
triunfaba.

No intente, por Dios, quitarse 
los lunares, que desde luego 
hacen mucha gracia.

C. I. M.—Desde la Adminis
tración le habrán respondido 
cumplidamente á cuanto usted 
deseaba. Quedan hechas las re
comendaciones que usted indi
caba en la sección de dibujos.

María de la Luz.—Usted verá 
lo que puede pasarle si conti
núa engañando á Polito yéndo
se á los bailes de máscaras en 
cuanto él, ¡el pobre!, le dice 
adiós y se va á la cama tempra
nito. Lo que yo no veo bien 
claro es «á cuento de quó> me 
pone usted en autos de las infi
delidades que comete usted con 
el infeliz y predestinatto Polito. 
Es el caso que no me pide usted 
ningún consejo, limitándose á 
decirme que «se la pega» á su 
novio. ¿Qué quiere que yo haga 
sino encogerme de hombros,pi- 
caruela María de la Luz? ¡Y que 
se permita usted estos escarceos 
teniendo la cara—según propia 
expresión—como un asiento de 
rejilla por efecto de las maldi
tas viruelas! Por eso, sin duda, 
es usted tan aficionada al anti
faz. Y vaya este puyazo en de
fensa del sin ventura Polito. 
Cuando llegue usted á su casa y 
se quite la pecadora careta, lo
ciónese el rostro con Agua de 
la Juventud, y si tiene usted 
constancia, para el Carnaval 
que viene le habrán desapare
cido esas malditas huellas, con 
las cuales su pobre novio ape
chuga, para que después le en
gañe... ¡ah! ¡oh!

Dos de Febrero.—Qq conoce 
que esta fecha es memorable 
para usted. Si es por algún 
próspero suceso, yo la felicito. 
Si le recuerda tristezas, <acom- 
paño á usted en el sentimien
to».—A los tres meses del luto 
que me indica pueden empezar 
á pagarse las visitas de pósame. 
En esto de los paseos y de los 
lutos, antes que á las conve
niencias sociales, consulte usted 
con su corazón, y créame que 
ello es el mejor termómetro 
para regular la vida después de 
perder á una persona de nues
tra familia.

M. de P,—Para la conserva
ción de las manos son muy pro
vechosas las mezclas de gliceri- 
na y salvado. Duerma con unos 
guantes anchos, untados inte
riormente, claro está.—La cer
veza para el rizado del pelo se 
aplica tibia y en lociones. Use 
el peinado que mejor le siente 
y uniforme el matiz de los ca
bellos con la fórmula del Agua 
Oriental. Los polvos de arroz, 
cuidando de que sean legítimos, 
son excelente remedio para lo 
que me consulta. Los hay lige
ramente coloreados. El niño es
tará muy mono con el trajecito

que me describe. Consulte para 
esto nuestra sección de figuri
nes y los Ecos de la Moda que 
se publican en todos los núme
ros.

Uwa España.—Me uno con el 
alma á su patriótico pseudóni
mo. Se recibió su cupón, que, 
como todos, entró en suerte. El 
porqué no le ha tocado ningún 
premio, es lo que no puedo adi
vinar á qué causas obedezca. 
¿Será porque no haya tenido 
usted suerte? ¿Por qué no pien
sa un poquito en ello? No he re
cibido la carta á que hace refe
rencia. Tenga la bondad de re
petir sus consultas y le contes
taré con verdadero gusto.

Kefy. —Xa que tiene usted el 
capricho de elegir como pseu
dónimo un nombre inglés, sepa, 
amiga mía, que sepone Kety,con 
fc y sin u, y no Quety, como us
ted escribe

Acerca del remedio que me 
consulta en su cartita, le diré, 
ante todo, que, lejos de ajar el 
cutis su uso indefinido, lo ater- 
ciopela é higieniza en alto gra
do; que debe dirigirse á Madrid 
para su adquisición y que, por 
los los dos nombres unidos, se 
conoce mucho la verdadera pa
nacea de que venimos tratando. 
Por lo demás, me parece «de 
fíerlas» que desee ustedparecer- 
e á su novio «la mar de bonita». 

Y no sólo ha de ser cosa de que 
parezca usted linda, sino que lo 
será así, en realidad. ¿No es 
cierto?'

Jesús y Maria.—Sí, señora, 
era á usted misma á quien se 
refería la respuesta de que me 
habla. Ya, pues, sabe la contes
tación que dimos á la ideica.

Lucila.—conozco yo nin
guna obra por la que pueda us
ted adquirir conocimientos téc
nicos en el ramo de cerámica. 
Ello más bien se obtiene con la 
costumbre de «andar» entre ca
charros antiguos. Usted no me 
molesta nunca, señora mía, y 
más con sus consultas sabias. Lo 
que yo siento es ser tan igno
rante para no haberla podido 
servir en esta ocasión. Otra vez 
será.

Serapia. — Si el original es 
bueno, bueno, se publicará. En 
cuanto á lo de la pecunia, ¡por 
Dios!, mi señora doña Serapia, 
deje usted eso para los pobre- 
citos profesionales de la pluma.

San Juan de Luz.—Lo de dis
frazar á los niños en Carnaval 
tiene sus inconvenientes, por
que con la gracia del trajecito 
de capricho suelen salir á la 
calle desabrigados. Todo, por 
la Virgen, antes que elegir un 
traje, en que las pobres criatu
ras, víctimas del símbolo, car
guen en sus espaldas débiles con 
un pesado atributo. Debe usted 
locionar los cabellos del nene 
con manzanilla, lo que positiva
mente aclara el pelo, llegando

á ponerlo rubio, si se tiene cons
tancia en el procedimiento. Por 
lo que toca á usted, emplee el 
Agua Oriental que igualará el 
matiz de su mata de pelo, dán
dole un tono uniforme y obran
do de un modo progresivo.

Una madrileña.—La cerveza 
tibia es, en efecto, de gran re
sultado para el rizado del pelo. 
Mójese e.i ella antes deenvolver 
los mechoncillos en las horqui
llas. Lo que, desde luego, le re
comiendo para combatir las 
arrugas, lo mismo que conse
guir que desaparezcan las hue
llas de las viruelas, es el Agua 
de la Juventud. El aceite de ri
cino y la brea que le recomendó 
para la caída de los cabellos, no 
es preciso que se les haga pre
paración alguna.

Enamorada de zin torero.—No 
dice así su pseudónimo. Especi
fica el nombre del agraciado. 
Pero no quiero hacerle más 
cartel. Bueno que lo tenga en 
la plaza. Por otra parte, esto de 
las señoritas apasionadas, no de 
la fiesta, sino de la torería, no 
puedo remediarlo, me carga de 
un modo horrible. Así es que 
no insistamos más sobre este 
punto. Tenga usted en buen 
hora todas las pasiones majas, 
que guste; pero al exteriorizar
las imprudentemente, no me 
haga á mí—¡pobre vieja escri
tora!—cómplice de sus histeris
mos taurómacos. Cuantas otras 
preguntas me hace en su carta, 
tienen detallada respuesta en la 
sección Ecos de la Moda, que to
das las semanas publica en esta 
revista La Condesa Elor de Lis.

Una extranjera.—laíorma el 
examen grafológico de su car
ta—hecho á la ligera—que es 
usted persona culta y de gustos 
exquisitos, indicando al propio 
tiempo que es su carácter aman
te del detalle y del orden en to
das las cosas. Para las penas es 
mi consejo que siga usted usan
do lo que le recomendó; pero con 
la constancia precisa en aque
llos remedios que no producen 
efecto inmediato. Pocos son, por 
desgracia, loS que tienen entre 
sus virtudes tan preciosa cua
lidad.

Aguaviva.—Es, en efecto, de 
graninterés higiénico—y, desde 
luego, buena prácticas de aseo — 
el tener la costumbre de locio- 
narse diariamente el cuerpo con 
una buena Agua de Colonia. 
Después, el cuello y rostro debe 
usted cuidarlos usando la fór-. 
muía de los polvos «Siempre 
veinte años», que dan al cutis 
transparenciay frescura,tenien
do la grau ventaja de ser muy 
adherentes. Es lo que más se 
parece, en sus resultados, al 
maquillé francés.

ü
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El Carnaval de 1910. =Dos notas originales de la fiesta.

Carroza de «Il cometa de Salley », de D* Baùel Bnriq’je, muy artística, ccipada por bellísima: jóueaes disfrazadas de estrellan

«Pttter», cochecito con dos niños disfrazados de maja y de torero, propiedad del Sr» Arroyo, que Jamó grandemente la aiención del púhiXj en ex dssDie,
(Fotografías AnroNso«)
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Nûm. 1. Nombro de Fidel.ijpara bordar on sábanas al realce y punto de arenilla.— Núm. 2 y 3. Nombres’de Evelia y Calista para pañuelos.—Núm. 4. Nombre 
artístico de Balbina para bordar en sábanas de diario al realce, punto enjabado y de arenilla. Estos’^nombres se ejecutan al dibujo reducido para almohadas 
por 2 pesetas uno.—Num. 5. Gran novedad de entredós de encaje Irlandés', las figuras se ejecutan primero al crochet con hilo número 25, y después se colocan 
uniéndolas con las presillas fondo como indica el dibujo. «
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CUENTO

.A.ÜLj T iT A
—i Llora, llora el maestro Î— 

acababa de preguntarle á Luis 
Sandoval, el escultor, su ayudan- 
té y discípulo, al encontrarle en 
el estudio, boca abajo en la 
«chaisise-longue», las manos en la 
cara y loe ojos preñados de lá
grimas.—¿Por qué llora, maes
tro ?

Levantó aquél su cabeza y mi
ró al discípulo con aquellos sus 
negros ojos penetrantes, que 
siempre querían profundizar, bu
cear en el interior de las almas.

—VamùSÿ maestro, no llore. ¿A 
qué esas lágrimas ? í Acaso no es
tá contento ? i No ha sido el 
triunfo todo lo grande que ima
ginaba?' a No rabian de envidia 
á esta hora todos los opositores, 
sus rival,eé ? i Acaso le han pare
cido poieaé las alabanzas?

No; no era aquello lo que afli
gía al maestro. ¡ Demasiadas ala
banzas ! Los periódicos vem'an 
llenos de su nombre. Las revis
tas traían todas su retrato y el 
de su hermosa, su excelsa, su in
comparable estatua, que repre
sentaba el Dolor. No; no que 
ría nada de aquello.

—Entonces, maestro, i por qué 
llora ?

Inclinó la cabeza, y pudo por 
un momento contemplar el dis 
cípulo la cabellera espesa y en
trecana de su maestro.

—Lloro, Manuel, porque no 
quisiera haber obtenido ese pre
mio. Esa estatua es, como tú sa
bes, la efigie de mi mujer, y la 
hice después de su muerte para 
mí, para mí solo. Pero un día 
estuve loco, sin duda, y envié mi 
estatúa á la Exposición, y ahora, 
después de profanarla miles y 
miles de miradas, viene por ella 
el dinero, el premio, el nombre, 
el salir de la medianía, la cele
bridad...

Modelo de tira ancha para adornar enaguas 
de señora.

—¿Y eso le entristece, maes
tro ?

—¡ Oh, sí ! Me entristece. Es
ta celebridad llega tarde.

—¿Tarde, maestro? No lo com
prendo.

—Sí, llega tarde. Ahora me 
llamarán todos maestro, como tú 
me lo has llamado siempre, sin 
duda por gratitud; ahora tendré 
dinero, podré viajar, tener bue
nos modelos, y aspirar á .subir, 
á llegar, no ya donde he llegado, 
sino á un más allá, que yo me 
forje.

—i Y entonces ?...
—Entonces, Manuel, ¿de qué 

me servirá el dinero ? l Qué haré 
con él ahora, que mi bella ilusión, 
mi ideal, mi Conchita, mi esposa, 
el modelo de mi estatua, no exis
te ya para poderla cubrir de oro, 
mucho oro, para hacerla gozar ? 
¿Para qué me servirá el viajar? 
i Para qué el estudiar, si ya no 
vendrá ella conanigo, agradable 
compañera en los viajes, enten
dida en los estudios ? i Para qué 
quiero yo llegar, si no puede ella 
ya llegar conmigo? ¿Si ya no 
puede participar de mi gloria, de 
mi felicidad? Dime, ¿para qué?

—¡Oh, maestro, olvide!...
—¡ Olvidar ! ¡ Imposible ! Tú no 

sabes de esto, Manuel. Tus amo
res han sido siempre amores de 
alquiler, entre modelos. Tii no 
puedes comprender el dolor de 
llegar faltando la mujercita ado
rada, la insustituible compañera, 
que nos ayudó á luchar. Es más, 
mira tú si podré yo olvidarla 
cuando su efigie, la escultura de 
su cuerpo es la que me ha hecho 
triunfar. ¿Con quién gastar aho
ra mi dinero ? ¿ Cómo no recor
darla en míseras buhardillas, con
vertidas en estudio, heladas en 
invierno, como un horno en vera

no, cuando ahora podría darla la 
felicidad ?

—Deje eso, maestro, y rehaga 
su vida

—No, no. ¡ Prefiero llorar ! Dé
jame solo; tú no puedes com
prender esto. ¡Vete, vete!

Y el discípulo, metidas las ma
nos en loa bolsillos del pantalón, 
se retiró cantando un aire pica
resco, mientras el maestro con
tinuaba llorando, por la Suerte, 
que llegaba tarde, como siempre 
suele llegar.
Antonio Bermejo de la Riga.

ANDALUZADAS

A un concierto asistió Blas, 
i que es andaluz de los buenos, 
\ y así después explicaba 

, Ide la música el efecto : 
, i—Me hallaba en una butaca 
! (al dar la función comienzo, 

ly me «elevé» tanto... tanto... 
de Wagner y Listz oyendo 
los majestuosos «andantes» 
y los sublimes «allegros», 
¡ que estaba en el «paraíso» 
cuando terminó el concierto !

Visitaba un sevillano 
la catedral de Toledo, 
y asombrado contemplaba 
la grandeza de aquel templo. 
Mas no quiso que «su tierra», 
ni aun por sólo ese concepto, 
bajo otra alguna quedase, 
y al punto exclamó, muy serio : 
«Pues donde se halla Sevilla, 
quítese todo de en medio.
Tiene nuestra catedral 
unos claustros tan soberbios 
que dos kilómetros mide 
de largo, el que mide menos.» 
Y como un amigo suyo, 
muy disimulado, presto 
le diese un fuerte pellizco 
para advertirle el exceso, 
dijo el andaluz: «... En cambio, 
la anchura es de medio metro.»

R. M.

Lo seleaiOo Oe DmisMs.
Las amistades prontamente ad

quiridas ó formadas son como el 
torrente de las montañas, peli
grosas rnientras duran y pasaje
ras. Guárdese de la persona que 
reclama su amistad por un en
cuentro incidental de años atrás, 
ó que sea presentado por algu
na persona de reputación dudo
sa. Las personas que hemos co
nocido en nuestra vida tempra
na, por lo general prueban ser 
nuestros mejores amigos.

El que expone nuestras debili
dades, ó permite la lengua de la 
malicia atacamos en público sin 
amonestar ni salir en nuestra 
defensa, es una amistad peligro
sa. Cuando una persona, ocu
pando un puesto más elevado, 
ofrece su amistad, debe de tra
tarse sus avances amistosos con 
cautela.

Con las personas socialmente 
inofensivas no debe tener > on- 
fianza extrema ni gran amistad ; 
no cabe duda que, por lo gene
ral, mirarán su condescendencia 
como debilidad.

Cuando las personas que se co
nocen hayan pasado pruebas co
mo á sus verdaderos amigos, ad
quiéreselas como amistades no 
ciertas. La persona que es mere
cedora de su estimación la visi
tará cuando se encuentre usted 
enferma, cuando la adversidad 

la oprima se hará más sociable 
que antes, y cuando la calumnia 
Ja ultraje, la destruirá y defen
derá. Esta es la amistad verda
dera, amistad de cultivar, respe
tar y siempre apreciar.

iD une ilel)e A uno úDrai
«Los abrigos Kimonos» son, 

entre las prendas exteriores, la 
imás fascinadora para la noche, 
especialmente para primavera y 
verano, y son muy admiradas en 
las personas, que lee favorece. 
¡■Pero no son todas las damas Jas 
ique pueden usarlas, pues exigen 
-que la figura sea de cierto estilo. 
Se avienen mejor á las líneas de 
las mujeres pequeñas que á las 
^tas, y á Jas esbeJtas mejor que 
á las gruesas.

Cuanto más se siguen las lí
neas del Kimono original, tan
to más atractivo resulta en la 
prenda, y, sin embargo, muy á 
menudo se hace necesario el ha
cer alguna alteración en él, no 
sólo para que sea del tamaño 
debido, sino también para mejo
rar la forma ó, por lo menos, 
para hacerlo má» apropiado al 
cuerpo.

«Mette» de visita»

En satén liberty, con el cuerpo com
puesto de un canesú encuadrado por 
bandas bordadas, colgantes sobre el 
delantero y la espalda. Mangas ente
ras. C nturaalta y drapeada,sujetando 
la túnica que descansa sobre la falda 
y la cola y va recogida sobre el cos
tado derecho con una escarapela.

Uovedades para señoras. Encajes, 
■•■’confecciones, lanería, fliartín G*La- 
biano. Plaza Santa Cruz ,1. Esquina á 
la de Bolsa.

Academia de corte para señoritas. 
“ La más perfecta enseñanza. Villa- 
nueva, 17. Madrid.
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